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POLICARPAS …
Somos mujeres libres, decididas, autónomas, hemos decidido hacer nuestros propios  

lugares y nuestra propia historia, no la que nos impongan grandes hombres, sino la que re-
conozca nuestras necesidades, sueños y logros.

Somos Policarpas, porque hemos decidido luchar por un mundo más justo, porque nacer, vi-
vir y luchar por el barrio Policarpa, nos ha enseñado que la reivindicación de los  

Derechos Humanos es posible para todas y todos.

Haber vivido las luchas de nuestro querido barrio es un mágico viaje de tristezas y  
alegrías, son muchos los recuerdos y las historias que las policarpunas hemos vivido por la 

defensa de nuestro barrio, nuestra historia, nuestra dignidad. 

Nuestra historia empieza desde nuestros pueblos, desde aquellos días donde tuvimos que salir 
desplazadas de nuestras tierras en busca de mejores condiciones para nuestras familias, esa es 
la principal razón de nuestra decisión. ¡SI! ¡NOSOTRAS LAS POLICARPUNAS! decidimos invadir el 
barrio Policarpa, en ese entonces un territorio baldío, decidimos que esa tierra baldía sería 
el territorio que aguardaría el crecimiento de nuestros hijos e hijas, la que fuera testigo de 
sus juegos y nuestros esfuerzos, ésta tierra acompañaría nuestras luchas, apoyaría nuestras 

protestas y hasta lloraría nuestros muertos.

Éramos madres preocupadas por darle un mundo mejor a nuestros hijos e hijas,  
nuestros mal pagados empleos no nos permitían construir en nuestras familias una vida de 
esperanza y optimismo, les podíamos dar lo básico y eso, por eso la invasión, esa recupera-
ción de tierra que reparaba simbólicamente nuestro desarraigo, sabíamos que nos iba permi-

tir otras oportunidades.

En éste camino de construcción de nuestro barrio las policarpas fuimos un estandarte im-
prescindible. Cuando ya habíamos invadido y armado nuestras casas de paroi, para  

cuidar nuestra conquista del derecho a la vivienda y con ello el bienestar, los  
compañeros y compañeras iban casa por casa gritando: -que salga el hombre de ésta casa, 

-que salga a construir las chambas para el acueducto, -hacer vigilancia,  
-a cargar agua... pero olvidaban que nuestros padres, hermanos, esposos y hasta hijos, algu-

nos de ellos dirigentes, la violencia de estado y el conflicto social, político y  
armado de nuestro país no los había desplazado, algunos a tierras lejanas y lugares descono-

cidos, a otros al cielo, otros cuantos les había encerrado sus almas y  
cuerpos en las malditas cárceles de éste país, de otros simplemente pensamos lo peor, no 

teníamos cuerpo que llorar o cárcel que visitar, estaban desaparecidos. En fin… los hombres 
no siempre podían llevar a cabo esas funciones que la sociedad ha enseñado que es para 
machos, pero, nosotras les enseñamos que no hay cosas para hombres o mujeres, que nos 
construimos según nuestra historia, que las mujeres somos capaces y que no nacimos solo 

para parir y criar. 

Si las policarpas también echamos discursos en la plaza pública, nos enfrentamos con la po-
licía, ayudamos a construir el salón cultural y la escuela. Las policarpas con nuestro esfuer-

zo día a día, reivindicamos a todas las mujeres de nuestro país y a  
nuestra heroína LA POLA. 
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Pero las tristezas no se dejaron esperar no fue fácil mantener nuestra conquista,  
si, como olvidar todos los maltratos y abusos de la policía, como olvidar la  

estigmatización, como olvidar a nuestro muertos, como olvidar ese VIERNES ROJO, ese viernes 
donde escondimos a nuestros hijos e hijas debajo de las camas, mientras  

hombres y mujeres codo a codo nos defendíamos de esos soldados montados en sus  
caballos, para que no quemaran nuestras casas, para que no destruyeran nuestro  

sueño. Luchamos, los enfrentamos, pero la sangre y el llanto no paro de envolvernos esa 
noche, ese viernes rojo, no tenia consuelo, teníamos heridos, muertos y nos había destruido 
muchas de nuestras casas, nos quietaron a muchos hermanos y hermanas, ningún abrazo fue 
suficiente para alivianar esa noche nuestras almas…Como olvidar la muerte de Jaime Pardo, 
como olvidar los velorios de nuestros muertos en la carrera decima, como olvidar el diario 
con-vivir con las ocho tanquetas rodeando un barrio de cuatro cuadras de ancho por cinco 

de largo, los mil soldados requisando hasta niñas y niños... 

Pero no importa NOSOTRAS LAS POLAS nunca perdimos la esperanza, teníamos miedo  
claro que sí, pero no íbamos dejar mal a POLICARPA, nos quemaron muchas veces  

nuestro barrio, nuestras casas, y la muerte nunca nos dejo, pero, las ganas de seguir luchan-
do y la decisión de exigir nuestros Derechos nunca la apagaron. 

Siempre Soñamos con una sociedad más justa, con mejores oportunidades y lo logramos con 
la construcción de nuestro barrio. Tenemos que seguir claro que sí, hoy nos  

queda recordar y seguir el ejemplo con amor, respeto y admiración de nuestras  
heroínas, aquellas que pisaron por primera vez ésta tierra, invadieron y le dieron vida a 

nuestro barrio, he hicieron sus casas de Paroi, aquellas que entre juegos y risas fueron testi-
gas de éste heroísmos, que conformaron comisiones, hicieron basares y  

participaron en los reinados, las niñas y mujeres que ayudaron hacer su escuela hoy IED Jai-
me Pardo Leal, su salón CULTURAL Luis A Morales, su parque donde existe hoy un  

Monumento al Poeta José Martí, aquellas que prestaron guardia y que con el pasar de los 
años siguieron defendiendo ésta conquista, aquellas hijas, nietas y hasta bisnietas del barrio 
que pudieron estudiar en Cuba, la Unión Soviética, que pudieron criar sus hijos e hijas en 

este barrio, defender el acueducto, lograr no tener contadores de agua y  
seguir siendo un barrio de estrato dos, aquellas que formaron sus negocios y salieron ade-

lante, aquellas que vivieron el genocidio de la UNIÓN PATRIOTICA, la defensa del  
hospital SAN JUAN, aquellas que salieron gracias a las enseñanzas de este querido  

barrio a defender la Universidad Pública, la salud, el empleo digno, a defender otros barrios, 
salieron a defender y luchas por lo derechos de TODAS las mujeres, salieron a enseñar que la 

exigencia de los derechos de todos y todas es sible.

Gracias POLICARPAS.
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